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Kesesíi» histórica de la cirugia civico-mlIUar antigua
y moderna.

Carlos V llevó en su compañía como médicos suyos á Luis Lo-
vera y áVesalio; Antonio Alvarez fue del mismo modo cou el duque
de Osuna, virey de Ñapóles. Andrés de León fue proto-médico del
ejército de Portugal, mandado por el duque de Alba, y reunió el
mando de la medicina al de cirugía. Dionisio Daza Chacón se halló
es el ejército de Flandiis, habiendo asistido en el hospital militar de
Valencieones con otrus cirujanos españoles hasta el número de 5oo
heridos, y en el de Augusta á los apestados que alíi hubo. En el si-
glo XVII el haber del proto-médico fue de 200 escudos al mes ; de
i5o el de cirujano mayor (1); de 60 el del médico del hospital de
Melilla, y de a5 el del cirujano del mismo (2). Sedaban 100 al
médico principal del hospital de la plaza de Ceuta, y 5o al cirujano
mayor del mismo (3). Desd-e esta época hasta el establecimiento del
colegio de cirugía de Cádiz, que data de 1748 , apenas merece nos
detengamos ni aun á bosqu jar ligeramente la suerte precaria de
nuestros facultativos militares. Con fecha n de noviembre del refe-
rido aso de 48, tuvoprincipio e\ colegio médico-quirúrgico de Cádiz,
destinadoi la instrucción de los facultativos que habían de servir en la
marina militar. Fue dotado de un director, diez catedráticos, entre
ellos un secretario, cien colegiales internos y de todos los medios
necesarios, no solo para la enseñanza cumplida de la cirugía, sino
para dar solidez y esplendor al establecimiento. Se puso bajo la juris-
dicción del ministerio de marina, y se escogieron algunos jóveues en-
tre los mas aplicados y de mejor disposición, enriquecidos previamente
con las lenguas sabias, humanidades y ciencias físicas, que estando,
mas que medianamente instruidos en anatomía, fisiología, terapéutica,
cirugía y aun en medicina, salieron por cuenta del estado á recorrer
las principales escuelas de varias capitales de Europa; los cuales, des-
pués de haber adquirido ios conocimientos indispensables á estos viages
científicos, habían de desempeñar el cargo de maestros en la referida
escuela gaditana, como en efecto se verificó, llenando las benéficas
miras de nuestro gobierno. Principió la enseñanza de este estableci-
miento literario bajo los mejores auspicios, y á pocos años de su
fundacionse vieron salir de su seno hábiles profesores, de que se
han provisto sucesivamente nuestras escuadras, departamentos, islas
y posesiones ultramarinas.

Observando el ínclito Carlos I I I , los felices resultados obtenidos
con la creación del nuevo colegio de Cádiz, y el beneficio inmenso
que había resultado en favor deonuestra marina, su alta previsión
y paternal solicitud hicieron que tratara de dispensar igual bienal
ejército y aun á los pueblos. En 1764 mandó se estableciese otra
escuela en Barcelona. A semejanza de la de Cádiz se mandaron
también jóvenes de esperanzas y de instrucción , con el objeto que
perfeccionasen esta y sirviesen á su regreso de París y de Londres de
maestros.en este nuevo gimnasio quirúrgico. Fue dotado este de un
director, que era el primer cirujano de cámara del rey, de un vice-
rrector, cirujano mayor de los ejércitos, de dos catedráticos , ciru-
janos consultores del mismo , con mas, tres ayudantes, entre los que
uno desempeñaba el cargo de secretario. Posteriormente, en 1795,
y con objeta de mejorar la enseñanza , se aumentaron tres sustitutos,
que,encargados déla secretaría, biblioteca y disecciones anatómi-
cas, también lo estaban de las cátedras de los propietarios en ausen-

(1) Orden de 28 de setiembre de 1704.
(2) Reglamento de 23 de marzo de 1717.
(3) Reglamento de 9 de diciembre de 1715. En esta época se

continuaba todavía en el erior, qué aun en algunos pueblos se con-
lerva, de considerar como menos noble y distinguido el ejercicio de
lacirugia que el de la medicina. Dna buena prueba de la diferente
consideración que merecían en general los profesores de estas dos
partes de la ciencia , es el distinto sueldo que se les habia señalado,
pues según la colección de las órdenes militares de Portugués res-
pecto al año citado de 1704,.se pagaban i 5 escudos mensuales de
Weldo á cada cirujano de batallón de infanteria, caballería y drago-
nes; 37 al cirujano mayor de guardias de corps, una ración y 5 rs.
de gratificación al día; 7 5 á cada uno délos cirujanos mayores de
guardias españolas y valonas; 100 á cada uno de los ayudantes de
cirugía de la plana mayor del ejército, y 3o á los practicantes déla
misma, pudiéndose muy bien advertir la diferencia de estos sueldos
y los de que gozaban los médicos según liemos dicho, -
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cías y enfermedades. Puesto este colegio bajo el amparo y protec*
cion de! capitán general de aquel antiguo principado, dolado de 5»
alumnos internos, con desuso después de finalizada su carrera al
servicio del rjército, habiéndole concedido los mismos privilegios
que al de Cádiz, comenzó su enseñanza con tan buena estrella,
que desde entonces hasta nuestros días ha instruido un crecido nú-
mero de cirujanos, con los que se han surtido los regimientos, hos^
pítales militares, planas mayores de cirugía en tiemqo de guerra,
pudiendo decirse que desde entonces data el haberse redimido la ci-
rugía militar española de la vergonzosa necesidad de tener que r e -
currir á los eslraugeros para dolar de facultativos de cirugia á nuestros
ejércitos.

(Se continuará.)
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MEDIOS PARA EVJTAR EL MAL E£ITO DE LAS OPERACIONES.

El doctor Ballard, cirujano en gefe del hospital Jmilitar de Be-
sanzon ha publicado una memoria en que trata de demostrar que la
probabilidad de buen ó mal éxito en las grandes operaciones depen-
de mucho menos de los procedimientos operatorios que de los cui-
dados que exigen antes y después de su ejecución. También ha visto
que los enfermos sometidos á planes dietéticos enteramente opuestos
entre s i , sucumbían poco mas ó menos en igual proporción , con la
diferencia de que aquellos á quienes se nutria y entonaba sucum-
bían del quinto al décimo día , mientras que los sometidos á una
dieta rigurosa y á sangrias abundantes duraban hasta el dia 3o ó 4o,
Al esplicar el autor las diversas causas de muerte, después de las
grandes operacioues , indica principalmente el temor de la opera-
ción , el dolor , la fiebre traumática ó la snpuratoria , la fusión puru-
lenta de los tejidos, y por último , la influencia de las grandes re-
uniones de enfermos, de los pantanos, de los parages mal ventilados.
Ocúpase luego el doctor Ballard de cada una de estas causas, mani-
festando las indicaciones que respecto de ellas deben satisfacerse.
Según é l , es preciso: i . ° dejar que ignore el enfermo la necesi-
dad de la operación y el instante en que se la quiere practicar:
destruir ó embotar la sensibilidad , lo que se consigue comprimiendo
los troncos nerviosos principales , y administrando los narcóticos á
dosis escitantes, y aun capaces de producir la hilaridad de (i]2 á
t grano de clorhidrato de morfina cada 24 horas dos ó tres días
seguidos). 3 ,P tratar de evitar la inflamación rodeando el miembro
de vejigas llenas de hielo. El autor afirma que por el concurso de
estos medios ha logrado disminuir la mortandad, en tales términos,
que de 28 amputaciones , 20 de ellas de los miembros abdominales y
8 del muslo , no le ha ocurrido un solo caso desgraciado , es decir,
que ningún enfermo murió antes de la completa cicatrización ni un
año después.

FELICES RESULTADOS DE LA OPERACIOE DEL E3HIIEMA.

El doctor Faure, médico principal de los hospitales militares
franceses, ha escrito una memoria probando las ventajas de la pun»
cion del pecho practicada para curar los derrames pleuriticos. Refiere
la historia de tres enfermos en quienes ha practicado esta operación,
y añade que en uno de ellos puede decirse que ha conseguido una cu-
ación radical después de haberle estraido del pecho u i [ i cuarti-

llos de líquido.
La operación del empiema practicada en las enfermedades que

pertenecen á la patología interna , es una de las que en el dia están
llamando la atención de los prácticos, y autores muy recomendables
la defienden con copia de hechos y razonesijue merecen meditarse
con cuidado.

CURACIÓN DE LAS ULCERAS CANCEROSAS POR EL MÉTODO
ANAPLASTICO-

El doctor Sedillot, cirujano en gefe del hospital militar de ins-
trucción de Estrasburgo , y profesor de la facultad de medicina de la
propia ciudad, ha publicado una memoria titulada: Aplicación del
método anaplqstico al tratamiento del cáncer. Refiere la obstrvacioa


